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â??Cuando el pueblo de Dios oraâ?¦â?•

â??En aquel mismo tiempo, el rey Herodes echÃ³ mano a algunos de la iglesia para 
maltratarlos. MatÃ³ a espada a Jacobo, hermano de Juan, y al ver que esto habÃa 
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agradado a los judÃos, procediÃ³ a prender tambiÃ©n a Pedroâ?• (Hechos 12:1-3).

Si, al igual que yo, a veces te desanima ver cÃ³mo aumenta la maldad en nuestro mundo, y si alguna vez
te sientes tentado a pensar que Dios no responde a tus oraciones, entonces conviene que leas en la
Biblia el capÃtulo 12 del libro de los Hechos de los apÃ³stoles.

Nuestro versÃculo para hoy nos presenta a Herodes Agripa â??el nieto de Herodes el Grandeâ??
empeÃ±ado en destruir a la naciente iglesia cristiana. Para agradar a los judÃos, este malvado rey ya ha
matado a Jacobo, el hermano de Juan, y ahora ha encarcelado a Pedro, con el objeto de juzgarlo
despuÃ©s de la Pascua. Y para que no escape, ha colocado una fÃ©rrea guardia integrada por cuatro
grupos de cuatro soldados cada uno.

Humanamente, no hay nada que se pueda hacer para liberarlo. Nada, excepto orar. Y esto fue,
precisamente, lo que la iglesia hizo: â??AsÃ que Pedro estaba custodiado en la cÃ¡rcel, pero la iglesia
hacÃa sin cesar oraciÃ³n a Dios por Ã©lâ?• (vers. 5). Sin cesar; es decir, â??intensamenteâ?•. La escena
es por demÃ¡s significativa. Mientras los poderes terrenales arremeten contra los hijos de Dios, Â¿quÃ©
hace la iglesia? Ora intensamente. Y en el momento oportuno, Dios interviene. Mientras Pedro dormÃa,
â??se presentÃ³ un Ã¡ngel del SeÃ±or y una luz resplandeciÃ³ en la cÃ¡rcel; y tocando a Pedro en el
costado, lo despertÃ³, diciendo: â??LevÃ¡ntate prontoâ??. Y las cadenas se le cayeron de las manosâ?•
(vers. 7). El apÃ³stol, libre de sus cadenas, se dirigiÃ³ a la casa de Juan Marcos, donde estaban orando
por Ã©l. Entonces sucede un hecho por demÃ¡s curioso. Cuando la joven que le abriÃ³ la puerta avisÃ³ a
los creyentes que afuera estaba Pedro, le dijeron que estaba loca. Cuando finalmente lo vieron,
â??quedaron pasmadosâ?• (vers. 15-16, NVI). Â¡QuÃ© increÃble! Â¡El milagro por el que oraban estaba
ante sus ojos, y no lo creÃan!

Â¿Alguna lecciÃ³n? Por lo menos dos. La primera es que, aunque este mundo parezca estar fuera de
control, Dios continÃºa siendo el Soberano del universo. La segunda lecciÃ³n es que â??No hay nada
que parezca mÃ¡s impotente que el alma que siente su insignificancia y confÃa plenamente en Dios, y en
realidad no hay nada que sea mÃ¡s invencibleâ?• (Profetas y reyes, p. 129).

Padre celestial, ayÃºdame a creer que ningÃºn poder terrenal podrÃ¡ prevalecer contra tu iglesia; 
y a confiar en que siempre morarÃ© â??bajo la sombra del Omnipotenteâ?•.
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